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Un in t e l ig e n te
~  C aballero ; ten go  costu m b re , ca d a  día, d e  r e co g e r  las 

co lilla s  qu e tira usted a l sa lir  de l ca fé ; y  p o r  el sa b or  que 
tienen , de a lgú n  tiem p o  acá , c re o  p od erle  a firm ar q u e  el 
v erm ou lli qu e le  s irv en  n o  es  au tén tico  T u rín .

P r o y e c t o s  m atrím ODiales
—  C aballero , m i h ija h ace  p or  sí m ism a  sus v estid os  y 

sus som breros .
—  S eñ ora , m i h ijo , q u e  es  ebanista , h ace  sus ca m a s, sus 

a rm a rios  y  sus ap aradores.

Tanto gustas d e  pleitear,
Que, aunque sea  en tu favor, 
R ecibes grande dolor 
De ver un pleito acabar.

Si ese  gasto te convida,
Cósate á disgusto, Rías,
Porque así asegurarás 
P leito por toda tu vida.

A . J. de Salas.

Hablaban dos sastres:
— Yo no m ando jam ás la cuenta á un pa­

rroquiano decente.
— JF’ AV si no le  p a ja  á usted?
— Si no m e ha pagado en  el término de 

tres m eses, deduzco qu e no es un parro­
quiano decente, y entonces se la  mando.

El físico que bien cura , finado e l paciente 
le deja sin calentura.

Nunca se  aconsejará dem asiado á las mu­
jeres e l que hablen bien de las otras, phra 
qu e se  piense bien de ellas mism as.—S¿¡;ur.

ün  banquero octogenario que desea  con- 
I traer matrimonio ve á una m ujer d e  su 

agrado y le dice:
—Señora, ¿tendría usted inconveniente en 

ser mi viada de aquí á unos meses?
— 00 -

— ¡Buñuelos, tía Isabel!—
Pedía un rapaz con brío.
— Con m ucho gusto, hijo mío.
—-N o, tía, con  m ucha miel.

El marqués de T ..., que tiene ya  ochenta 
años, va á un baile y se  dedica á h acer el 
amor á una herm osa dama.

— ¡Miren ustedes!— exclam auna murmura­
dora—¡miren ustedes al marqués tosiendo 
una declaración á la condesa!

— Con diez años de bufete,
El abogado don Bruno,
En sus pleitos oportuno,
Tan sólo  ha perdido siete.
— ¿Y habrá gan ado?-N in gu n o.

M. Azculia.

Am igo en  el buen tiem po, m údase con el 
v iento .

Cuando al mal hay más licencia, mira más 
por tu conciencia .

N u ev a  m a n era  de e s c r ib ir  la  m úsica .
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— Mamá, ¿cóm o se llaman las m adres de 
los borricos?

— Burras.
—Entonces, ¿por qué m e has d ich o que 

soy un borrico?

Ei am a, á la  criada recién  llegad a  del 
pueblo:

—¿Entiende V. el reloj?
La criada:
— ¡Y tanto com o lo  entiendo!
— A ver, dígam e V. qué hora es.
— Espere V. á que loque, y se lo  diré.

Entre un banquero y un ministro;
— D eseo qu e m e d é  V. una credencial para 

un hijo mío á quien no le gusta la banca.
— ¿Qué sabe hacer?
— Nada.
— Pues entonces le  harem os diputado en 

las próxim as e leccion es .

— ¿De dónde vienes?
— De casa  de mi sastre, y á fe que m e ha 

costado gran trabajo h acerle tom ar algún 
dinero.

— ¡DLantre! ¿y dónde v ive ese fénix?
— T e diré; e s  que se  em peñaba en que le 

diese m ucho más.

Un caballero entra en  un café  y pregunta 
al mozo:

— ¿tía visto usted p or  aquí al señor de 
Peralta?

El m ozo, después d e  breve meditación;
— No lo puedo asegurar, porque conozco 

de vista a señor Peralta; pero de nom­
bre, no.

— ¿Le p a rece  á V. que la burra de Balaam 
pudo hablar com o un hom bre?

—Sin la m enor duda. ¿No hay muchos 
hom bres que hablan com o burros?

— Casarse, h ija  mía, es una co sa  muy 
seria.

— P ero, mamá, todavía es cosa  más seria 
no casarse.

Entre am igas:
—¿Sabes cuántos años tiene Julia?
— Sí; h ace  dos años tenía treinta y  siete. 

El año pasado treinta y seis. A hora debe 
tener treinta y cinco.

Las m u jeres se  adornan con  sus lágri­
m as, com o con  perlas y diam antes. — D u- 
ptesíú.

•Ya ves, hija m ia; de tres pretendientes, he elegido ese.
• ]Y yo que tanto deseaba un m arido con largos cabellos de artista!
• Precisam ente, ese es el que tiene más.

A los postres:
— ¿Qué le parece á V. el vinillo de mi 

cosecha?
— Lo conozco.
—¿Lo había probado V. ya?
— Sí
— ¿Dónde?
— Hace un instante; en  la ensalada.

Hasta que uno m uere, no se con oce  quien 
bien  le  quiere.

Cual pregunta hagas, tal respuesta ha­
brás.

— ¿Cuándo me paga V. aquel p ico  de cien 
duros que me debe?

—P or ahora no puedo; pero pierda usted 
cuidado, que no los perderá.

— Es que m e hacen  sum a falta.
— Le digo á V. que no los perderá.
— Es claro; s i V. no m e los  da , ¿cóm o los 

he de perder?

A l  p r ó j im o  c o n tr a  una esq u in a

— ¡Oiga usted, mal educado! ¿acabará usted de toinni- 
lili nariz por fumívoro?

—  ¡Yo creo que esta m adam ita ha tomado mi nariz por 
una m ariposa!
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Sólo una vez en la vida lie abrazado á mi suegra; y eso, por culpa de estos bribonzuelos de mis sobrinos
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Entre un inspector de policía  y un p re ­
sunto ladrón:

— Usted b a  robad o ese reloj; no m e cabe 
duda.

— Pues y o  afirm o qu e no lo  he robado.
—Pruóbem elo V.
—N ada más fácil. Me encontró con un 

conocido, subí con  é l á su  casa, y una vez 
arriba, m e dijo:— ¿Quiere V. tom ar algo? 
Tome V. alguna cosa .— No usé en el acto 
de la autorización, pero me quedé un m o­
mento solo  y  lom é e l reloj que había sobre 
la mesa. ¿Es esto robar?

Casa de  esquina, para mi vecina.

A los p ies de un mal autor 
Echaron coronas tres;
Fué justicia, no favor,
Pues la obra, que hace furor,
Está escrita con los pies.

—¿Cómo me arreglaría yo para ir á un 
baile de m áscaras, sin que mi m ujer lo 
supiera?

— Diciéndoselo; eres tan embustero, que 
de fijo no te  creerá.

— Señores,— decía  un diputado en la Cá­
mara,— los crím enes aumentan. Esta noche 
han sido asesinados dos guardias d e  orden 
público.

— ¡Uno, uno! ¡Uno so lo !— le  replicaron.
—¿Uno so lo?  Bien; m e he equ ivocado y lo 

siento.

— ¿Cuántos años tiene su  niño de V.?
— Año y medio.
—¿Y hace m ucho tiem po que anda?
— Tres m eses.
— ¡Caramba! ¡Pues debe estar ya  muy 

lejos!

Un portugués, ponderando los estragos 
que hizo la fiebre amarilla en Barcelona, en 
1870, decía;

— Esta terrible enferm edad no perdona á 
nadie. ¡Hasta llegaron á morir de e lla  algu­
nos portugueses!

— ¡Buena cara  traes!
— Acabo de perder la última peseta.
— Pero, hom bre, yo creí que ya  no jugabas.
— También yo lo cre ía , pero estaba mal 

informado.

I n te r v e r s ió n

— Me acon seja  usted , doctor, que vaya á 
Aguas-Buenas... ¿pero y s i me hacen daño 
las aguas?

—Entonces tendré e l honor de curarla el 
invierno qu e viene.

Si quieres vivir sano, anda una legua más 
por año.

Después de cerrar un trato, entraron en 
un café  de Sevilla el com prador y el gitano 
que le  había vendido un jaco:

— ¡M ozo!—gritó e l prim ero,—tráem e una 
botella de cerveza.

—¿Y usted, qué tom a?—preguntó el mozo 
al gitauo.

— Yo, -  respondió el g itano,— lo  que er 
señó.

Trajeron luego la cerveza, y  después de 
probarla el gitano, d fjole al que con  él se 
encontraba:

— Diga usté, am igo, ¿qué le  dieron  ar Soñó 
cuando los ju d íos le tenían en la cruz?

Miróle el otro con extrañeza, sin saber á 
qué venía la pregunta, y le contestó;

— Hombre, le  dieron hiel y vinagre.
— Pues mire usté; s i le  dan servesa le 

fastidian.

—  Si q u ie re s  a p ro v e ch a r le , q u er id o , 
tengo para  ti u n  asien to  en  la «c la q u e » .

—  ¡T en ga u sted  m ás cu id a d o , tr ip le  
id iota ! ¡ya m e  ha destrozado u sted  un 
p ie  y  la  m itad  d el otro!

—  ¡E l tr ip le  id iota es  usted!

—  ¡P uesto q u e  !o  tom a usted a s í...  ah í v a  eso p o r  adelantado!

E l  g u a r d i a  m u n i c i p a l  ¡d espués de p ro ­
ced er á  la  doble exp u ls ión !. —  ¡C uidadito 
c o n  q u e  v u e lv a n  á p o n e r  lo s  p ies aqu í!

—  ¡H e id o  al teatro  co n  en ca rg o  de 
ap lau d ir , p e ro  m e  ha sa lido  la c o sa  á la 
in versa !

— Usted me dispensará que le m oleste, 
pero me debe cuarenta duros, y estoy tan 
apurado, qu e en esta ocasión  un duro re ­
presenta para m í lo  m enos veinte.

— ¿De veras? Pues tom e usted estos dos, 
y quedam os en paz.

Cada cual siente el frío, com o anda ves­
tido.

ün sujeto, que se  hallaba com pletam ente 
tronado, com o su ele  decirse , decidió mar­
charse á Am érica. Llegado allí, al presentar 
una carta d e  recom endación  le  preguntaron: 

— ¿Usted vendrá aquí por necesidad, ¿no 
es  cierto? *

— No, señor, no,— contestó el recién  lle ­
g a d o ,—vengo por dinero; lo  que e s  la nece­
sidad ya la tenía sin salir de mi pueblo.
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V e n g a n z a

J u A N iL L óN . —  ¡Qué sed me da esta salchicha!... ¡y pensar ( Y t i  no, que lo diga éste). —  ¡Caballero! ¡compadézcase
que hay burgueses que se pasan las horas bebiendo cerveza! 4e un pobre padre de familia, sin trabajo!

E l  s e ñ o r  L ó p e z . — ¡Quieres dejarme tranquilo, holgazán!

1 • y 
• 1

. . .  ¡Con que me has llamado holgazánl... Espera un ... y este perro vagabundo, aficionado al cebo que le
poquito... Con la salchicha, un cabo de bram ante... preparo...

Ayuntamiento de Madrid
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... aparte d e  c ie rta  d estreza  para  atarlo  á la  esp a ld a  de 
un b u rg u é s  tira n o ,..

. . .  se  c o n s ig u e  u na ven gan za  m u y  sa b rosa ... ¡Jah! |jah! 
¡jah ! ¡holgazán!

T ir a d o r e s  al « f la n c o »

¡Chipénl n o  han  a d v e r tid o  m i au sen cia  d e  fila s ; v o y  á —  ¡E so s i! h ay  q u e  e sco n d e rse  b a jo  la  ca m a , n o  se
qu ed a rm e a^ u i tod a  la ta rde , en  v ez  de ir  al e je r c ic io . o cu rra  á a lgún  m ald ito  o fic ia l su b ir ...

le

1 .

.-----------------------^

• "r r  ¡ '  •

—  E stoy  m o lid o  y  toda la sangre se  m e ha su b id o  á la 
cabeza ; p o r  fortu n a , e l e je r c ic io  debe term in a r  den tro  de  un 
cu a rto  d e  h ora .

—  ¡E so es  pa lo s  b o r re g o s  c o m o  v o so tro s ! m ientras 
h abéis estado en  e l e je r c ic io , y o  m e  h e  q u ed a d o  aq u í m u y  
tran qu ilo . ¡E sto se  lla m a  sa b er  tira r  al « fla n co » !

Ayuntamiento de Madrid
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E n tre  pa isan os
 A y er, sin  ir  m ás le jo s , e ra  usted paisana de u n  so ld ad o  d e  segu n d a  c la se ; h oy  es pa isana  d e  un ca b o ; m anana, tal

v e z , lo  será  de un  sa rg en to ... ¡C om o m ala so m b ra , h ay  q u e  con fesa r  q u e  n o  la  tiene u sted  a l h aber  venido a i m u n do en  m i país.

En los matrimonios mal avenidos, las 
m ujeres son menos culpables que los hom­
bres, porque al m enos no han sido ellas las 
que han elegido.— Mme. de fíieux.

Pasando revista á los granaderos de  su 
guardia, dijo Luis XV al em bajador de In­
glaterra, que le acom pañaba:

— Ahí leñéis la flor y nata d e  mi reino; 
lodos estos hom bres eslán acribillados de 
heridas.

— .á fe, señor, que son valientes, ¿pero qué 
concepto m erecerán á V. M. los  que les  han 
herido?

— ¡T odos murieron!— gritó un soldado.

— No hay que dudar; está yerto; 
Ya expiró,— dijo e l doctor;
Y  e l enferm o:— No señor—
L e contestó;— no estoy muerto.

El m édico, que le  oyó, 
Mirándole con d esprecio  
Le rep licó:— ¡Calle e l necio! 
¿Querrá saber más que yo?

Me dijo, al morir, mi tío; 
— No hagas acciones aleves,
Y  siem pre, sobrino mío. 
Procura ser el qu e debes.—  

P or eso  en pagar reparo,
¥  ved qu e el ca so  no es nuevo, 
P orque si pagase, e s  claro,
Y a DO sería  el qu e debo.

La m ujer, en las familias pobres, es la 
econom ía, e l'o rd e n , la providencia. Toda 
influencia que gana es  un progreso en la 
m oralidad.— Michelet.

Sentenciando un juez á m uerte á un sal­
teador de cam inos, vino en conocim iento 
oor las d e c la r a c ió n » , de que el reo  era su 
am igo y condiscípulo de co leg io , y  le  pre­
guntó;

—¿Qué se  han hecho todos nuestros com ­
pañeros, que eran tan buenos muchachos?

— ¡Ah, se ñ o r !—respondió e l ladrón.— T o­
dos han m uerto en la horca , m enos V. y yo.

Pocas m ujeres hay cuyo mérito dure más 
que su belleza.— Mme. Guibert,

Ayuntamiento de Madrid
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P u n to  d e  v i s t a  e s p e c ia l
L a  R a t a  ¡d  su  — A delan ta  sin  m ied o , h ijo  m ío ; no es  un  g a to ... ;n o  es  m ás q u e  un  tigre !

Ln caballero despidió al criado.
Otro se presentó, y e l amo le dirigió el 

discurso siguiente:
—Fíjale bien, m uchacho; me gusta hablar 

p oco .y q iiie ro  que ám ed ia  palabra qu e diga 
se me entienda y s e  m e adivinen los pen ­
samientos. A si,cuando le  diga:— «Voy á afei­
tarm e», debes entender que quiero agua, 
jabón, la navaja bien limpia, el navajero, la 
toalla y lod o  lo que necesita un hom bre para 
afeitarse. Y com o te digo para esta opera­
ción. lo mismo para todo lo dem ás.

A sí lo hacía el criado , y el dueño estaba 
muy contento. Pero un día se  sintió indis­
puesto: llam a al criado , le dice qu e está 
malo V que avise al m édico. A pesar de que 
el m édico vivía cerca , e l criado lardaba en 
volver. Al fin. al cabo de tres horas, entra 
y dice á su amo:

— Ya está ah í todo.
—¿Qué es todo?— preguntó el am o;— ¡Bien 

podías haber venido antes!
— Señor, com o usted me ha dicho que le 

adivine los  pensam ientos, he ido á buscar 
el m édico, y  e l Viático, y un escribano, y los 
sepultureros, y la ca ja , v e l hátúto, v ya 
quedaban en ganchándolas caballos en el co­
che fúnebre para que s e  lo lleven á usted.

— 00—
Viendo á un-críado tragar 

De un m odo desesperado,
Le d ije :—¿A casa , Gaspar,
Vinisteis com o criado,
Ü os vinisteis á criar?

V, M arlinez,

La m ujer tiene sólo  dos dichas en el 
mundo: sufrir ó hacer sufrir. Sufrir, cu.indo 
ama, y hacer sufrir, cuando es am ada.— Beíí.

En un pueblo, cierta com pañía de zarzuela 
anunció L a uucífa al m undo; pero, habién­
dose indispuesto á última hora el tenor c ó ­
m ico , uno de  los actores anunció lo s i­
guiente:

— A causa de estar ronco el célebre tenor 
D. Fulano de tal, no podrá rebuznar esta 
noche en la canción del burro.

El m édico don Ventura,
Que de la ciencia es afrenta,
A ningún enferm o cura.
Mas siem pre pasa la cuenta.

P or eso no sé  quién d jo,
Su conducta conociendo,
Que era com o Lagartijo 
Que «m ataba... recibiendo».

— ¿Qué se  hace de usted?
— Ni.(la, am igo m ío; estoy lo que se  llama 

Sin com er.
—¿Le convendría á usted un destm o de 

doce mil reales?
— ;C6 moI ;qiié escucho!... ¿Usted acaso...?
—¿Le convendría, s í ó  no?
— ¡No había ae convenirm e!
— Pues entonces... ¿por qué no lo soli­

cita?
—  00  —

El enem igo natural del hom bre es la mu­
jer .— Montaigne.

Hallándose un enferm o agonizando, dijo 
el médico:

— No sale de hoy.
— Está V. equivocado, replicó un amigo.

. ¿En qué se  funda V. para conim decirm e?
— En que le con ozco , y sé que lo deja todo 

para mañana.
— o o «

Las m ujeres tienen el arle de probar ft 
sus familias, á las nuestras, á todo el mundo 
aun a nosotros m ismos, que nosotros nú 
tenem os razón .— Balzac.

—  00 —

En una función de prestidigitación:
El prettidigitador.— En este sa co  metemos 

una botella de vinagre, un kilo d e  pimienta 
un gato con las uñas muv largas, una víbora ' 
nn m urciélago, un estropajo.¿Ad¡vinan uste­
des lo que sale?

Gedeón (n o  podiendo contenerse):
— ¡Mi suegra!

Porque tenía razón 
Quería el pobre Narciso 
Que se la diese Ramón,
Y éste dársela no quiso.

— A usted nunca le daré 
La ra /ón .— ¿Y porqué no?
— Porque, si la tiene usté,
¿Cómo he de dársela yo?

Sólo hay un secreto  que las m ujeres 
sepan guardar religiosam ente: el de su 
edad.—Fonlenetle.

I <1

< I
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En e l  c o m e d o r  d e l  R e s ta u r á n  Lesnol)
El  p a r r o q u ia n o . —  C am arero, se  m e ha ca íd o  e l le o e d o r .
E l  c a m a r e r o .  —  A h í v a  o tro , señ or ito . ;  ̂ -
El  p a r r o q u ia n o . —  [Oh! este  m ism o podrá .servir, f
El  Ca m a r e r o . —  N o d ig a  usted e so ...  ¡un  ten edor q u e  ha esta d o  p o r  el suelo!

En la  c o c in a  d e l  m ism o R e sta n rá n

hIfi- i

Gedeón va á entrar con su mujer en una 
cam isería, cuando de pronto se  detiene á la  
puerta del establecim iento y exclam a:

— Vamos á otra parle, hija mía.
—¿Por qué?
— Porque ahí d ice: Se habla inglés, y  ni tú 

ni yo con ocem os esa lengua.

Diálogo:
— ¿Qué edad  tenía V. cuando se  casó?
— No me acuerdo; pero  d e  seguro no 

había llegado á la edad  de la razón.

Harto tarde da, e l que aguarda que le 
pidan.

En un haile de máscara.s.
Dos am igos, uno andaluz, mirando á una 

buena moza;
— jCamará, qu é jem firo/¡V aya unos o jos !... 

No son ninas; son m ujeres.

A la .e d a d  en  que las m ujeres comienzan 
á ser menos am ables, e s  cuando saben amar 
m ejor.— Rochebrune.

Las mujeres no tienen m ayores enem igos 
que las m u jeres.-D u c/o* .

Entre am igos:
— Te veo  de frac; ¿vas á com er á alguna 

parle?
— No; voy al R eal; m e ha convidado la 

Marcjuesa.
— Entonces, no vas bien vestido.
— ¿Por qué?
— P orque va* de frac y de gorra.

Ayuntamiento de Madrid
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P ro m e sa  de b ro m ista

\ÍL S a l v a j e .  —  O jo de B eren jen a  ser 
y a  v ie jo , ya  n o  ten er fu e rza s ... y  si los  
cobardes S iou x  m atan á su  h ijo , n o  p o ­
drá vengarle .

M a r io . — N ada tem as; si tu h ijo  e s  ase­
sinado, á fe de  M ario, q u e  m a ta ré  á tantos 
S ioux  c o m o  ca b e llo s  ten g o  en  la  cabeza .

El  S a l v a j e . —  Ei h ijo  d e  O jo  d e  B e­
ren jen a  ha s id o  asesin a d o ... cu m p le  tu 
prom esa , h o m b re  b lan co . Mata á tantos 
Sioux cu a n tos  ca b e llos  ha puesto  e i Gran 
Espíritu  en  tu  crá n eo ...

Ma r io . —  ¡B ueno! cu en ta  tú m ism o. C aridad  m al o r d e n a d a
La m anera  de dar v a le  m ás q u e  lo  q u e  se  da.

Al que m ejor adm inistre, no el bolsillo se 
registre.

ló g ic a  de un bebedor;
— Pero, hom bre, —  le decían, — ¿cóm o es 

posible que se embriague V. de m anera tan 
indigna?

— Verán ustedes, Así que he bebido cuatro 
6 c inco cop a s , dejo  de ser y o ;  soy  otro. 
Ahora bien; e se  otro ¿no ha de tener e l de­
recho de beber otras cuatro ó cinco copas?

Ün individuo, acostum brado á burlarse de 
todo el mundo, s e  presenta en la puerta de 
un café y pregunta:

— ¿Es éste el café  de los  timadores?
A lo  que responde uno de los  allí pre­

sentes:
— Sí, señor; puede V. pasar.

Estando enferm a la m ujer de un m édico, 
éste llam ó á un co lega  para que la visitara.

—¿Por qué no la rece la s tú?— le dijo el 
am igo.

— Porque si m uere, creerá su familia que 
la he m atado, y s i la salvo, no me lo perdo­
naré nunca.

P a sa t ie m p o s
(Las Soluciones en el número próximo.)

CHARADA 
Si á un prim a dos encontraras 

En cam po, bosque ó  ciudad,
Huye con  velocidad,
Pues quizá mal lo pasaras.

Et dolor sus sensaciones 
Expresa con dos y  prima  
Y es cosa  que causa grim a 
A los  tiernos corazones.

Si bu scas prim era  tres 
L a encontrarás, de contado,
En el caballar ganado,
No muy alta, cuatro p íes .

En tercia  p rim a ,  guardados

R icos objetos eslán
Y aunque m uchos, con afán,
Los buscan, se ven burlados.

Y por fin, s i el acertijo 
Queriendo encontrar no puedes, 
Cuanto más en é l te enredes,
Más lodo tendrás, de fijo.

E N IG M A  
¿Cuál es la cosa peor 

Que en e l mundo puede haber,
Que esa misma es  la mejor,
Pues, m ala, da e l perecer,
Y  buena, v ida y honor?

S o lu c io n e s
Á  LO S P a s a t i b m p o s  d e l  n ú m e r o  a n t e r i o r :

E n i g x i a .  —  Leña. 
C h a r a d a . — Moreto.

Im p re n ta  da H e n ric h  y  C .‘  «n e ta .— B a rc  r o c a

Ayuntamiento de Madrid
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r  P L A C A S  
Y P A P E L E S JOUGLA

É A 2 A D 0 R ES É
30 mires,

faw9M.AUi.Hd*
i l o d d C i i M  d ftD < N ¿s, r * i  6  m i  M ía.
PreBiort muy fudrtede»de r2,50 fe» 
INSTANTANEO —  1 8 ,5 0  y 2 2 .5 0  ?c* 
MITA-GORRIONES • 1 4 4 r ia ( M y l6 ^ 5 0 7ta

' j f y i  Krroti  n u o & s  d a p o s i i t d a t )  Cal. C li }  ftt,
B r i s a d L T s  ii>. i»vr  28, ^.aaivnfk, PARIS.

C A S A  P A R A  V E N D E R
De bajos y un p iso , para una familia, sita en 

buena calle de 
S a n  A n d r é s  d e  P a lo m a r ^ B a r c e lo n a  

V a l o r :  BOOO pesetaa.

DARAN r a z ó n  EN ESTA ADMINISTRACIÓN 

Puerta del Angel, 15 y  17, pral.

CALENDARIOS i n n ^
Y DIETARIOS l u U H ’

6rudei tirtdu id Tiriedad di cUsu 
H B lsrR .IO S I y  o.*

M W AiCGSER
0£ TODOS SISTEHUS.— ESPECIALIDAD EN

LAS D E  B O R D A R  
Y H A C E R  MEDIAS

Terdaper y RamWa, ?«SSÉi.°oÑi

SAVON.UIT.VIOLETTESnMies
De TEflta 8D Bsta A to íG ís íra c ló n  y  Dríncipales l it o r la s .

L A  C O C I N A  U N I V E R S A L
ARREGLO DR LA OBRA FRANCESA DE

Edmundo Bichardin L ’ABT DU BIEN IdAK&ER

FÓTinulca i n é d i t a s  de 
los G ran d es R estan- 
vanes p a r is ien ses  y  
m a es'ros  C o c i n e r o s  
fra n ceses .

1400 R ecetas práctica s  
y  fá c ile s  p a r a  p r e p a ­
ra r  an ca sa  toda  clase  
de p la tos .

G rabad os in d icand o los  
trozos y  clases  'de las 
ca rn es  de m atad ero y  
m od o de a rreg la r  las 
a ves  y  ca za  p a ra  el 
asado.

In d ica c io n es  p a r a  eí 
s erv ic io  de los vinos.

8 0  S o p a s  d istin tas.

8 0  S alsas d istin tas.

5 0  m a n eras de gu isar  
p o llo s .

5 0  m a n eras de gu isar  
bacalao,

1 0 0  m a n era s  de guisar  
huevos.

5 0  m a n era s  de guisar  
p a ta ta s .

E tc .,  efe., lie . 

RECETAS DE LAS COCINAS; 
lagissa, Alemiuia, Rasa, Italiana, Americana j  Española 

p o r  A . B la n co  P r ie to  *

Un vo lu m en  en 8.® m a y or , de unas 5 0 0  páginas. 
En rústica: 3 p ta s . — En tela : 8 * 5 0  ptas.

BIBLIOTECA

Korelistas del Siglo XX
En esta B ib lio te ca  se  p u b lica u  

B u cosivam en te n o v e la s  d e  in s ig ­
n es  l ite r a to s  e sp a ñ o le s , ed itad as 
c o n  m u c h o  e sm e ro .

ííiStiíf de Cnamano,
A m or y P ed ogoeia .

/ .  Wartinez Ruiz.
La V olantad.

Antonio Zoiaya.
L a Dictadora.

Timoteo Orbe.
tiu sm án el Malo.

Dionieio Pirez.
I.a  Jancalera.

Rafael AUamira.
RepoflO.

Pío Baraja.
E l M ayorazgo de l.abraz,

Emilio Bobadilla (Fray Candil).
Á  fu eg o  lento,

Joii del Cacha.
H eces y Espum as.

Emuta López (Claudio Frollo).
E saú.

Arturo Campión.
L a B ella  E:asO. 

¿uta López Allué.
L a E nram ada. 

Ramiro de Maeztu.
I .a  M u jer fuerte.

D e v en ta  en la s  p r in c ip a le s  li- 
b re r ia s  d e  E spaña y A m érica .

P A R A  L O S  P E D ID O S :

HENRICH Y G.% Editores
B A R C K L O N A

LE P E L E -M E L E
Será la Revista más agradable, más divertida y  el m ejor pasa­

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y  tenemos la seguridad de que este m ism o éxito ha de 
alcanzar en España.

¡ ¡ A  r e í r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !

E L  ECO DE LA M O D A
es la Eevista de Modas más conocida en España.

N ú m e r o  s e m a n a l c o n  P a t r ó n  c o r t a d o  en  ta m a ñ o  n a tu ra l.

Suscripción; 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
A rim in is t ra o ió n :  P u e r t a  del Angalg 15 y  I? ,  p r a l .  —  B A R C E L O N A

Ayuntamiento de Madrid




